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El éxito de la empresa científica está en saber no sólo con quien asociarse sino también 
en sacarle el mayor provecho a cada asociación. Cooperación abierta, relación estrecha 
con los pares, creación y ampliación de las redes, intercambios no sólo de información 
sino también de experiencias, de visiones de mundo, son algunos de los criterios 
que se deben tener en cuenta dentro de los programas de cooperación científica internacional. 
Así lo expresó el director de Ca/ciencias, Clemente Forero Pineda durante la inauguración 
de la T onferencia Científica: Financiamiento Sostenido para la Investigación y el Desarrollo 
Tecnológico en lberoamérica 11

1 realizada en junio de 7 994 en Cartagena1 Colombia . 

N LA CUMBRE IBE­
roamericana de Cien­
cia y Tecnología cele­
brada en Costa Rica 
en noviembre de 

1993, Colombia fue escogida uná­
nimemente para realizar esta Con­
ferencia Científica como antesala 
a la reunión al más alto nivel de 
los gobernantes iberoamericanos. 

A partir de la anterior cumbre 
de Bahía y ahora con este encuen­
tro de Cartagena, parece con sol i­
darse lo que todos desearíamos 
que fuese, de ahora en adelante, 
una modalidad institucional en 
nuestra región: que la comunidad 
de investigadores, empresarios y 
funcionarios de los organismos 
nacionales e internacionales de 
CyT, podamos periodicamente te-

ner la oportunidad de someter a 
nuestros mandatarios balances, 
diagnósticos y lineamientos pros­
pectivos sobre asuntos cruciales 
de la polítiva científica y tecnoló­
gica relacionados con las aspira­
ciones de modernización, progre­
so y desarrollo social y económico 
de nuestros países. 

Para favorecer el, ambiente de 
reflexión sobre los aspectos de or­
den más general que van segura­
mente a gravitar en la conferencia, 
les presente algunas consideracio­
nes sobre uno de los puntos que 
con toda seguridad aflorará reite­
radamente en nuestras sesiones de 
trabajo, y que será el eje de la 
cumbre de mandatarios: los nue­
vos retos de la cooperación inter-

nacional en la región iberoameri­
cana y en los vinculos de ésta con 
el mundo. 

En el proceso de integración de 
las naciones iberoamericanas, le 
corresponde a las comunidades 
científicas un rol de pioneros, por 
su capacidad para avizorar las 
enormes ventajas de la ruptura de 
las barreras fronterizas. Y a noso­
tros, las entidades relacionadas 
con el fomento y la financiación 
de la ciencia y la tecnología, la 
responsabilidad de la gerencia de 
estos procesos, que hoy en día es 
condición para penetrar los cana­
les de la ciencia internacional. 

Las estrategias de investigación 
más originales y más consolidadas 
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en el mundo 
contemporaneo, 
necesariamente 
son las más 
abiertas a la 
cooperación in­
ternacional. En 
la década de los 
años 30 factores 
como las migra­
ciones de cientí­
ficos y la consti­
tución de gran­
des centros y la­
boratorios de in­
vestigación, re­
forzaron la for­

mac,on de tradiciones científicas 
y de potenciales tecnológicos en 
países que antes apenas contaban 
con una discreta notoriedad inter­
nacional. A finales de la segunda 
guerra mundial, se produjo en 
América, Europa y Asia una eclo­
sión de escuelas con numerosos 
investigadores, y activadas simul­
táneas en varios problemas y dis­
ciplinas. Se multiplicaron a partir 
de entonces los intercambios de 
científicos, originándose ese fenó­
meno tan característico de la acti­
vidad científica y tecnológica de 
nuestros días, de incorporación de 
centros nacionales de investiga­
ción a redes de comunicación es­
pecial izada, prácticamente con 
cobertura sobre todo el planeta. 
La cooperación es hoy tan intensa 
en todos los niveles y modalida­
des de la actividad científica y tec­
nológica, que ninguna escuela o 
centro de prestigio internacional 
podría responder con sus solas ca­
pacidades y recursos a las exigen­
cias en nuevas destrezas, conoci­
miento especializado .e ingentes 
recursos de todo tipo que les de­
manda el cumplimiento de sus 
metas normales de desarrollo 
científico y tecnológico. 

Atrás ha quedado el modelo de 
internacionalización que aún pre­
valecía en los primeros treinta 
años de este siglo, en el cual la 

competencia abierta y la activa 
comunicación entre pares se res­
tringían en sus alcances por las ri­
validades e intereses de tres o cua­
tro escuelas nacionales (francesa, 
alemana, rusa). Este tipo de inter­
nacionalización basado en la ca­
pacidad prácticamente omnímoda 
de una escuela para validar y 
orientar las estrategias de investi­
gación suyas y de sus periferias, 
sometía muchas veces la coopera­
ción a formas autoritarias y pater­
nales en las que primaba el presti­
gio y la tradición nacional. Ningu­
na escuela nacional que aspirara a 
reeditar estas formas autoritarias, 
podría en la actualidad garantizar 
una autosuficiencia total aunque 
sólo fuese en un mismo campo 
teórico o experimental y, mucho 
menos, podría pretender imponer­
se en el mundo científico sin con­
tar con su competencia. Más que 
de superviven-
cia darwinista 
del más apto, 
hoy se trata de 
cooperación 
simbiótica en­
tre grupos de la 
misma especie 
allí en donde 
su asociación 
es más produc­
tiva y ventajo­
sa. 

La actividad 
dentro de la 
moderna em­
presa científica 
es por defini­
ción abierta al 
intercambio 
entre creado­
res de conoci­
miento. La re-
lación entre 
pares no es inductiva ni unipolar; 
es multipolar, interactiva y com­
plementaria. Todos los días nue­
vos contingentes de científicos y 
tecnólogos de países y culturas 

antes marginadas, ingresan a clu­
bes internacionales de ciencia y 
tecnología como resultado de las 
competencias, habilidades y el li­
derazgo conseguido en campos 
estratégicos de investigación y de­
sarrollo. 

Las innovaciones de la comu­
nicación telemática y la intensifi­
cación de los contactos persona­
les por efecto de la densa moví I i­
d ad de científicos a la que asisti­
mos, hacen posible el intercambio 
instantáneo de información de to­
do tipo, el conocimiento práctica­
mente sin reservas de las estrate­
gias investigativas entre grupos en 
competencia, y la concertación y 
el seguimiento oportuno de pro­
yectos adelantados conjuntamen­
te a nivel internacional. Más aho­
ra con el advenimiento de INTER­
NET como una herramienta sin 
par para crear los más ágiles y ex-

peditos mecanis­
mos de comuni­
cación e integra­
ción que hasta la 
fecha haya cono­
cido la humani­
dad y que trans­
cienden las fron­
teras nacionales. 

El Programa 
CYTED de Coo­
peración en In­
vestigación y De­
sarrollo en la re­
gión iberoameri­
cana, es una im­
portante expe­
riencia de redes 
de intercambios, 
de moví I idad de 
científicos y de 
ingenieros. y de 
asociaciones pro­
metedoras entre 

éstos y empresarios de nuestros 
países, el cual puede ser aprove­
chado en las nuevas fases de la in­
ternacionalización científica y en 
su articu !ación con los procesos 
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de apertura y modernización a los 
cuales nos enfrentamos en el pre­
sente período. 

El orden económico del mundo 
ha estado comprometido desde 
los años 80 en una profunda tran­
sición. Una rápida visión de la si­
tuación actual muestra una fuerte 
tendencia a la globalización, es 
decir, un crecimiento económico 
interdependiente entre las nacio­
nes. Sinembargo mientras el fin de 
la guerra fría congeló ideológica­
mente las disputas y conflictos en­
tre las superpotencias y produjo 
un cambio bipolar (Estados Uni­
dos-Rusia) hacia uno tripolar (Es­
tados Unidos-Unión Europea-Ja­
pón),lo que facilita nuevas formas 
de competencia económicas y 
alianzas estratégicas. 

El globalismo tiene un impacto 
positivo sobre los asuntos mundia­
les si este es guiado por principios 
comerciales,de mercado y de inte­
rrelación de la actividad científica 
y tecnológica. Mientras las econo­
mías del mundo tratan de ajustar­
se ellas mismas a las nuevas reali­
dades del global ismo, algunos 
procesos regionales están apare­
ciendo como una solución. Dife­
rentes esquemas de integración 
regional, como el que nos ocupa, 
facilitan abrir modelos transparen­
tes y no discriminatorios, es decir, 
el Regionalismo Abierto. 

El primer elemento clave en 
cualquier integración regional es 
que no tenga únicamente como 
meta la expansión doméstica y 
que permita establecer reglas que 
aseguren la apertura de todo tipo 
de mercados a la I ibre competen­
cia . El regionalismo abierto no se 
opone al globalismo. Es simple­
mente un vínculo intermedio en­
tre la apertura bilateral y la libera­
ción multilateral. Esencialmente 
significa lo siguiente: 

• El li bre flujo de personas, bie­
nes, capitales, tecnologías y 
servicios de una región dada. 

• La defensa del libre comercio y 
la oposición a la formación de 
bloques económicos cerrados. 

• Un esquema no discriminato­
rio, tripartita que plantea un 
acceso rápido y funcional al 
sistema. 

• Armonización de regulaciones 
para una mejor transparencia 
de mercados en diversas disci­
plinas y para la confrontación 
de problemas. 

• Integración económica, inde­
pend ientemente de las políti­
cas de cada estado o miembro. 

En resumen consideramos que 
una integración de esta naturaleza 
permitirá un uso más eficiente de 
capital y factores de trabajo, como 
también de otros recursos de la re­
gión, tal es el caso del potencial 
científico y tecnológico. 

La cooperación en la región a 
nivel de CyT, ha venido orientán­
dose más allá de los vínculos in­
trarregionales, a asociaciones ca­
da vez más crecientes entre inves­
tigadores y grupos con actividades 
y proyectos científicos y tecnoló­
gicos ab iertos a la cooperación 
con el mundo. 

La interacción que adelantan 
los científicos de esta década, es 
en general a través de canales y 
escenarios abiertos y sus resulta­
dos son públicos, salvo en aque­
llas fases de patentamiento de in­
venciones y para aquellos sectores 
del conocimiento básico y aplica­
do somet idos a negociaciones de 
propiedad industrial o en los que 
están comprometidos intereses de 
Estado. El carácter público de la 
interacción entre pares y especia­
listas en determinado campo teó­
rico, hace posible que puedan in­
gresar y navegar por estos circui-
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tos de comunicación otros interlo­
cutores, a condición de que estén 
fam i I iarizados con los códigos, 
protocolos y metodologías del do­
minio específico de investigación. 
Aún en los campos más sofistica­
dos en Ciencia y Tecnología, la 
mundialización del saber y la gran 
dispersión de centros de excelen­
cia para la investigación y la for­
mación avanzada, hacen posible 

la generación de capacidades de 
interlocución en la comunicación 
entre expertos. La especialidad no 
es más el dominio soberano de 
unas cuantas escuelas con tradi­
ción científica. 

La dinámica de estas interac­
ciones, su efecto estructural sobre 
los procesos de producción de co­
nocimiento y los mecanismos a 
través de los cuales se transfieren 
las competencias de un polo al 
otro de la cooperación hasta pro­
ducir resultados originales, escapa 
a la observación de las institucio-
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nes. Tal dinámica " subterránea" 
de la investigación en un marco 
de cooperación internacional, 
plantea un reto a las políticas de 
CyT en su propósito de establecer 
alianzas entre las capacidades na­
c ionales de creatividad e innova­
ción y los planes de desarrollo. 
Hay necesidad de tener en cuenta 
que estas capacidades son institu­
cionales o nacionales sólo por su 
forma, ya que las actividades en 
que se ejerce tal potencial y los re­
sultados de las mismas, hacen par­
te de sistemas abiertos, transi nsti­
tucionales y transnacionales. 

Una de las redes más consoli­
dadas del Programa CYTED es la 
"Red Iberoamericana de Tecnolo­
gía del Software" (RITOS) en la 
cual participan más de 1 O países. 
Esta red tiene un gran interés es­
tratégico si consideramos que pro­
yectos de la Unión Europea como 
el ESPRIT, proyectos británicos co­
mo el ALVEY y la propuesta japo­
nesa de quinta generación asu­
men como prioritario el tema del 
uso de Herramienta Lógico -Alge­
braicas en la Producción de Soft­
ware, con el fin de incrementar la 
productividad y calidad de dicho 
software. Detrás de todo está la re­
levancia que para el sector pro­
ductivo del software, que atiende 
un mercado millonario y crecien­
te,tienen los resultados de investi­
gación en estos campos. 

Dentro de las distintas orienta­
ciones que se enfrentan a la com-

petencia abierta y a los acuerdos 
por consenso en el sistema mun­
dial del conocimiento, es posible 
reconocer, bajo ciertas situaciones 
y circunstancias, tendencias hege­
mónicas alrededor de países o 
bloques de países que tratan de 
hacer valer su supremacía científi­
ca, tecnológica, económica o cul­
tural sobre otros. Pero en todo ca­
so, siempre tendrán mayores posi­
bilidades de imponerse y de incor­
porar sus res u Ita dos a la corriente 
principal de la ciencia, aquellas 
actividades con alto potencial 
creativo que sean más abiertas, y 
por consiguiente con mejores 
condiciones de validación, refuta­
ción y perfeccionamiento de sus 
protocolos i nvestigativos. 

Las políticas internacionales de 
la ciencia adelantadas por grupos, 
redes, escuelas, instituciones, sis­
temas nacionales, bloques inter­
gubernamentales y agencias de fi­
nanciamiento, negocian su viabi­
lidad en el espacio definido por 
estas relaciones internacionales 
de cooperación científica y tecno­
lógica. La política de la ciencia es­
tá pues intervenida por relaciones 
que manejan los propios científi­
cos. Por su parte, estos diseñan y 
ejecutan sus estrategias y buscan 
igualmente hacer viables sus acti­
vidades y proyectos de internacio­
nalización, estableciendo acuer­
dos tácitos o explícitos con facto­
res no científicos del entorno en 
que se desenvuelven. La manera 
en que se haga intervenir esta re-

currencia de factores . políticos y 
científicos en la gestión y planea­
ción estratégica de los grupos, ins­
tituciones y sistemas de investiga­
ción, es una de las claves del éxi­
to en la inserción efectiva de los 
unos y los otros dentro de los pro­
cesos de internacionalización de 
la ciencia. 

La tarea de consolidar y acre­
centar el potencial iberoamerica­
no de creatividad y de innovación 
debe adelantarse en un período 
caracterizado por la mundializa­
ción de la ciencia, en el cual las 
dinámicas locales y regionales se 
articulan fuertemente en relacio­
nes de doble vía con redes inter­
nacionales de conocimiento. En 
lberoamérica existe un buen nú­
mero de redes entre otras, las redes 
CYTED, OEA, UNESCO, RELAB, 
que requieren un esfuerzo de inte­
gración para que la internacional i­
zación de la ciencia sea funcional. 

La poi ítica de internacional iza­
ción de los grupos e instituciones 
no tiene futuro si se continúa ma­
nejando con la vieja mentalidad 
de cooperación filantrópica y asis­
tencial ista, más propia de relacio­
nes históricas ya superadas entre 
metrópolis y colonias . Si las pri­
meras formas de cultura científica 
moderna se introdujeron en los 
países dentro de este esquema de 
ciencia colonial , la madurez inte­
lectual y la autonomía científica y 
tecnológica sólo se consolidarán 
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atreviéndonos a ejercitar la coo­
peración abierta entre pares. 

Como la cooper:ación es entre 
entes con igual capacidad de 
aportar al conocimiento y de 
aportar de igual manera al finan­
ciamiento de las iniciativas con­
juntas, debemos pensar en meca­
nismos financieros para racionali­
zar los recursos que cada uno de 
nuestros países aporta por separa­
do en la cooperación con los mis­
mos interlocutores; podríamos 
pensar en crear fondos comunes 
para financiar actividades en sec­
tores igualmente estratégicos y 
ofrecer así desde la región recur­
sos atractivos a programas especí­
ficos como cambio global, o pro­
gramas de biotecnología, teleco­
municaciones, etc. 

Toda la historia de la ciencia 
nos ha enseñado que es imposible 
acceder a este estadio de raciona­
lidad por medio de poi íticas cerra­
das, unitarias y globalizantes. Las 
realidades de la reciente apertura 
al mundo de las economías y de 
los incipientes procesos de mo­
dernización de algunos países, en 
los cuales se inscribe la política de 
CyT, aconsejan flexibilidad en el 
tratamiento de la diversidad de si­
tuaciones y circunstancias, y con­
tinua revisión de las experiencias. 
Como en las actividades y poi íti­
cas de CyT, la decisión con menor 
riesgo de fracaso es la menos re­
sistente al cambio, la más capaz 
de someterse al examen crítico 
para reformular sus criterios y pro­
cedimientos. La cooperación en la 
región debe orientarse a crear una 
capacidad de conceptualización 
sobre la dinámica de la investiga­
ción en todos sus componentes, 
particularmente, en cuanto se re­
fiere a estrategias fuertes como la 
internacionalización, la capacita­
ción y la financiación. 

La política de internacionaliza­
ción de la ciencia mantiene una 
relación funcional, que hay nece-

sidad de evaluar y rediseñar conti­
nuamente, con la apertura e inter­
nacional ización de la economía y 
con las relaciones políticas y di­
plomáticas con otros países. Por 
una parte, éstas generan condicio­
nes favorables para proyectar con 
más fuerza iniciativas de interna­
cionalización de la ciencia y por 
otra es notoria la tendencia de los 
acuerdos económicos y políticos 
entre países a reconocer la impor­
tancia de vincular el factor CyT en 
la realizaciones de sus metas. Ins­
critas en el marco de estos acuer­
dos, las relaciones de cooperación 
entre investigadores adquieren 
mayor legitimidad social y recono­
cimiento por parte del sector polí­
tico, y se facilitan las negociacio­
nes con las agencias de fomento. 

La experiencia histórica de­
muestra que a diferencia de otro 
tipo de relaciones internacionales, 
las que establecen los científicos 
en proyectos conjuntos, producen 
altos niveles de confianza y un 
sustrato compartido de cultura 
científica y solidaridad intelec­
tual, que transcienden el proyec­
to concreto de cooperación. Es 
tal vez por el lo que las relaciones 
científicas inclusive anteceden y 
a veces abren las puertas a otras 
formas de cooperación entre los 
estados. Son dos dimensiones in­
ternacionales diferentes pero 
complementarias, entre las cuales 
deberán formularse adecuada­
mente el apoyo y financiación a 
las actividades internacionales de 
los invest igadores y los grupos. 

Un punto muy importante de 
la políti ca de internacionaliza­
ción de este grupo iberoamerica­
no es contar con el respaldo gu­
bernamental al más alto nivel. 
Precisamente uno de los objeti­
vos de esta 11 Conferencia Cientí­
fica, es contribuir con la reflexión 
de este grupo de expertos sobre 
Financiamiento Sostenido a los 
trabajos de la IV Cumbre Iberoa­
mericana de Jefes de Estado y de 

Gobierno. La Ciencia y la Tecno~ 
logía aparecen claramente vincu­
ladas a los subtemas de la Cum­
bre. No solo en lo que se refiere al 
fortalecimiento de la integración y 
de la competitividad iberoameri ­
cana, si no además en el interés 
que tienen los mandatarios por las 
políticas de empleo, seguridad so­
cial y calidad de vida de nuestras 
comunidades. 

De esta manera el tema del fi ­
nanciamiento de la investigación 
científica y el desarrollo cobra ac­
tualidad tanto por su relación con 
los temas de la cumbre propia­
mente dicha, como por la urgen­
cia de responder con mecanismos 
concretos a las necesidades cre­
cientes de inversión a las que se 
enfrentan los proyectos de las co­
munidades científicas y de los sec­
tores de la producción. 

Nuestra tarea es pues, abrir ca­
mino. Abrirle camino a la finan ­
ciación de la ciencia y la tecnolo­
gía de nuestros países. 
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